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-el representante de la tercera re-

gión médica, los presidentes de

avarra, Zaragoza, Teruel, Huesca,

Logroño y Guadalajara, entre cu-

yos acuerdos tomados, dice tex-

tualmente el designado con el nú-

mero to: «Hacer ver claramente a

los moderes públicos, que los médicos

titulares de no encontrargusta satis-

facción a sus anhelos, PUDIERAN

derivar sus PETlCIONI.'S Y I'I-

LIACION a los partidos izquier-

distas-. Como se ve los heróicos

compañeros reunidos no se atre-

vían aún, en junio de Ig)O, a titu-

lars e republicanos. Exteriorizaban

su derechismo afirmando tímida-

mente que PUDIERAN derivar

en izquierdistas i Y tanto! Como que

no hacían nada a derechas. Por lo

que se ve ni aún las posibilidades de

deri vació n.

Pero pasa el tiempo, sucede el

cambio de régimen y vemos a estos

mismos señores, representando,

según ellos afirman, a los mismos

titulares de entonces, transforma-

dos, por arte de magia seguramente

de fultibundos monárquicos en con-

vencidísimos republicanos, que co-

mienzan su nueva tarea, colocando

al Gobierno de la REPUBLICA,

sin duda para embromarlo, el mis-

mo disco que colocaban al de la

dictadura monárquica. 1Qué le pa-

rece todo esto a los compañeros y

a los gobernantes? A mí y a mu-

chísimos que como yo piensan,

nos parece una intolerable burla

al régimen y a los hombres que lo

encarnan, al propio tiempo que

una falta de respeto al Cuerpo

a quien aseguran representar, y

creemos que, en tanto los titulares

tengamos esta funesta representa-

ción, estamos en absoluto incapa-

citados para parlamentar con quien

ostente la del régimen que hoy

gobierna en España.

El tiempo, hemos dicho infi-

nidad de veces, dirá en su día, con

la elocuencia convincente de los

hechos, si tenemos o no razón

quienes de este modo pensamos.

Y el tiempo, por desgracia para
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nosotros, ha comenzado a decir

sus palabras finales.

Entre tanto, quienes pagamos

los vidrios rotos, por confiados,

infelices y tontos, somos, como de

costumbre, los pobres médicos

titulares.

Y los que cabalgan encantados

en el machito de la Asociación,

son, como siempre también, estos

románticos idealistas que se im-

ponen el sacrificio de representar-

nos, para defender, a costa de los

suyos, claro está, nuestros sagra-

dos y legítimos intereses.

Y ya estamos viendo, con meri-

diana claridad, los resultados de,

su acertadísima y desinteresada ac-

tuación que no pueden ser otros,

que los que merecemos con arre-

glo a la representación que hemos

elegido.

Aire oomptimido

lYa señores, yal

Al fin nos depara la suerte ocasión de

defender al Comité eiecutivo de nuestra

Asociación.

El Dr. Pascua, en intervíú celebrada no

importa con quien, pretende hacer ver que

dicho Comité, labora entre «bajas y dis-

frazadas maniobras políticas». Esta insi-

nuación parece ser hecha para justificarse

de su censurable conducta con los titula-

res, que «le aseguraron el carácter apo-

litico de su Asociación».

A esto, y en defensa del Comité, hemos

de permitirnos decir al dimitido Director

general de Sanidad, que debe tener!e en

absoluto sin cuidado si nuestra Asocia-

ción es de caráter politico o apolítico.

porque sus relaciones con ella son, exclu-

sivamente profesionales, sin que le im-

porte nada la ideología política del Comi-

té, ni de la Asociación,ni delos asociados.

No le basta el mal proceder seguido con

nosotros y todavia, para justificarlo, quiera

unir la ofensa al escarnio. lCómo no hemos

de recordar la actuación de Palanca, que

jamás pidió a nadie, ni a Pascua tampoco,

la cédula política para tratar un asunto

profesional!

Ahora, en lo demás tiene razón.

Que el Presidente de la Asociación ha

resultado una calamidad como defensor

de los titulares, es cosa conocida hasta en

la China. Que ni entiende palabra de estas

cuestiones, también es viejo. Y que al des-

conocimiento de estos menesteres socie-

tario-profesionales une una falta definitiva

de voluntad, es'tambien de mundial cono--

cimiento.

Pero es que los titulares son asi. Le

oyeron hab'ar una vez en Zaragoza, es de

suponer que tan mal como lo hemos oído

todos después, y solo por esto, a poco si

lo proponen para la ocupación de la silla

pontificia.
Y asi ha salido ello.

¡Que noveleros somos los pobres titu-

la resl

En lo que tampoco falta razón al Doctor

Pascua, aunque no haya sabido expresarse

ni exponerla, es, en el recono:imiento de

la frivolidad política de nuestros direc-

tivos, que lo mismo que ayer se enterne-

cían públicamente ante la dictadura, se

derriten hoy ante la República.
Pues creemos recordar que, ese mismo

Presidente nuestro que homenajeaba hace

poco en un ágape al presidente del Go-

tierno republicano tenia preparado un

homenaje jamón al Borbón destronado.

Ahora, que eso será motivo para colocar

a estos señores en la puerta del piso y

poner el sombrero en sus manos, pero no

para portarse con el Cuerpo de titulares

en la forma que se ha portado.

Porque esos compañeros distinguidos,

son,por una cortesia mal entendida y peor

correspondida, los componentes del Co--

mité; pero no el Cuerpo de titulares.

Uno de los puntos a tratar en la Asam-

blea convocada, es, el de la deuda con el

tesorero de la Asociación.

¡gPues no habíamos quedado en que la

entidad asociativa marchaba viento en

popa? l

Y ahora resulta que tiene más trampas

que un pajarero. Trampa con <Talleres

Poíigráficos», trampa con el tesorero. Esta

es la Asociación de trampa adelante.

ILos éxitos del Comité!

Desde que se implantó el nuevo régimen
estamos oyendo hablar a todas horas de

proyectos de nuevas leyes a diestro y si-

niestro, Cada partido político lanza de vez

en cuando a los cuatro vientos su corres-

pondiente programa en el que se habla de

la presentación a las Cortes de alguna ley
tan nueva como original.

Leyes sociales, leyes económicas, leyes

políticas, leyes religiosas. Pero ni por ca-

sualidad leemos ni oímos, nada que haga
referencia a legislación sobre Sanidad e

higiene. De esto tanto unos como otros

políticos no quieren ni hablar.

En alguna cosa habian de estar todos

de acuerdo.

Y nosotros, los titulares, tan tontos to-

davía que continuamos adulando a los

políticos. Y el Dr. Pascua lamentándose,

gratuitamente, por supuesto, de las «bajas

y disfrazadas maniobras políticas del

Comité,

Bien altas y bien claras debieran ser

las maniobras de todas clases que los

titulares hiciéramos si tuviéramos dig-
nidad y tuviéramos vergüenza.

lQué fácil es charlatanear!
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